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Adviento es un viaje hacia la esperanza, un tiempo en el que ahondar la invitación a ser mujeres que esperan, 
artesanas que juntan sus hilos junto a muchos otros. Uno de los primeros nombres que le dieron en las iglesias 
siriacas a María fue el de Tejedora, la que teje la humanidad en Jesús. La que no rechaza ninguno de los hilos que 
componen la urdimbre de lo humano.   
  
 
Con ella somos invitadas a tejer tramas de cariño y esperanza que nos posibiliten acoger la vida que esta por 
brotar, recibir a Aquel que viene en modo vulnerable (Haití, Afganistán, Siria, La Palma...). Vamos a entrelazar tres 
hilos necesarios: Salir de nosotras mismas. Concretar el amor. Acoger lo débil.  
 

1. SALIR DE NOSOTRAS MISMAS 

“Sal de lo tuyo”, escuchó Abrahán (Gn 12), y es esa salida de una misma, ese descentramiento, el que pone en 
marcha un viaje con sentido.  
 
Vivimos una época de narcisismos. Necesitamos salir del autocentramiento, de esa mirada vuelta sobre nosotras.  
Enamorarnos de la vida nos hace más responsables de nuestra respuesta, más responsables del cuidado... La 
atención a las cosas y a los rostros requiere una salida fuera de mí.  
 
Salir de nosotras nos permite abrir el chakra del corazón. Cuando el cuarto chakra está cerrado aparecen 
disfunciones en los intercambios personales y en la conexión con una misma y con la realidad. No somos capaces 
de aceptarnos con todo, necesitamos constante reconocimiento y afirmación del exterior, nos volvemos 
dependientes, generamos actitudes defensivas, Somos más susceptibles al miedo y, si el chakra está muy cerrado, 
“nos secamos”.  
  
Cuando salimos de nosotras somos capaces de abrirnos, de ofrecer hospitalidad. Vivimos tiempos donde la 
hospitalidad se ha fracturado. La crisis central de nuestro tiempo “no está en la nueva economía de la exclusión, 
ni en la corrupción de la política, ni en la derrota moral de la humanidad. La crisis fundamental reside en la falta 
de sensibilidad de los humanos hacia otros seres humanos”. Contantemente estamos experimentando esto.  
 
Necesitamos recuperar el rostro del otro –cercano y lejano- no como aquel que amenaza lo que soy sino como un 
compañero de existencia con el que tengo que procurar hogar.  
  
La teóloga alemana Hadwig Ana María Müller en un hermoso artículo titulado el hambre de pan, el anhelo del otro, 
nos hace ver que el hambre señala uno de los rasgos característicos de la condición humana que “no es sin pan”. 
Y que el anhelo es un elemento constitutivo de nuestra vida humana que “no es sin los otros”. No somos sin pan ni 
podemos ser sin los otros y esto nos remite a una indigencia radical.  
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Si el hambre de pan se sacia comiendo, el anhelo del otro se sacia con el respeto, la protección y el fortalecimiento 
de su existencia distinta de mí.  
 
Algo necesita ser removido en nosotras, desalojado, para que la bendición de la hospitalidad vaya madurando 
nuestra vida.  
 
Así dice Etty en una de sus plegarias: “Dios, dame fuerzas, no sólo espirituales sino también físicas... Hoy estoy 
muy cansada, me siento abatida, y no tengo energía para el trabajo... Aun así, te estoy agradecida de que no me 
hayas dejado sentada tranquilamente en mi escritorio, sino que me hayas puesto en medio del sufrimiento y de 
las preocupaciones de estos tiempos”.  
 
Señala el filósofo Josep María Esquirol que el gesto más humano de todos es el amparo, que lo más humano de lo 
humano reside en salir de nosotros para hacer espacio al otro: “Venimos desnudos al mundo, y hace frío, y nos 
acogemos unos a otros. La comunidad más básica es la del amparo. Es la comunidad que cura, que nos cura... El 
egoísmo es fuerte y radical. Pero la acogida, la vigilia, y velar por el otro lo son aún más... El mundo humano se 
sostiene por la bondad”. 
 

José prefigura esta bondad en el Evangelio. Tendrá que aprender a leer los sueños y a salir de sí mismo, 
para abrirse a lo que la vida trae, más allá de lo que comprende: “No tengas reparo en aceptar...viene del 
Espíritu” (Mt 1, 18-25). Toma al niño y a su madre... y sal...   
  

- ¿De qué me hablan mis sueños en este último tiempo?  

- ¿Dónde siento que necesito crecer en este “salir de lo mío”?   

- ¿Cómo se me invita a ensanchar mi espacio? (Is 54, 2-4) 

 

2. CONCRETAR EL AMOR 

Vivimos en la era de las pantallas, saturadas y distraídas por muchas cosas, envueltas en un acontecer 
precipitado... y estar presentes a los demás supone una elección que es en sí misma una afirmación amorosa. La 
elección de estar atentas al otro le dice: “tú eres digno, tú vales”. Las personas demandan presencia, alguien que 
mire con detenimiento sus vidas, alguien que los salude con calma, que les pregunte, que se interese.   

Una de las veces que vine a Madrid fui a ver la exposición: “Auschwitz: No hace mucho. No muy lejos”. Se me grabó 
especialmente el testimonio de un superviviente al que preguntaron qué hizo posible que siguiera con vida en 
medio de tanto horror, y él respondió: “tener un amigo en el campo y alguien a quien cuidar”. Nos salva sentirnos 
queridos y poder cuidar de otros.   

Todos necesitamos pertenencia y somos mucho más amorosos de lo que nos mostramos; sacrificamos mucha 
espontaneidad y dulzura: “Lo que más nos hace sufrir no es tanto el hecho de no sentirnos queridos sino el de no 
poder amar tanto como sentimos que nuestro corazón está impulsado a hacerlo”. Cuando empezamos a contactar 
con él, o dejamos que otros contacten, descubrimos cuánto calor, delicadeza y espacio hay en su interior.   
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Etty nos recuerda que el amor no tiene miedo, no queda afectado por el límite del otro, le deja espacio libre para 
ser. Ella tiene un convencimiento: “Una cosa es cierta debemos ayudar a incrementar la cantidad de amor en este 
mundo. La mínima cantidad de odio que añadamos al exceso de odio que ya existe, hace que este mundo sea más 
inhospitalario e inhabitable. Cuando se trata de amor, tengo tanto, tanto...”, y le dirá a su amiga María: “Una vez 
que el amor por la humanidad haya germinado en ti, crecerá sin medida”.  

Escribe en una carta a su querido Julius Spier, el partero de su alma: “Si en estos tiempos no te derrumbas de 
desolación y si, por otro lado, no te vuelves a fuerza de autodefensa, dura y cínica o te resignas, entonces tienes 
todavía alguna posibilidad de ser más sensible, tierna, comprensiva y capaz de amar...”. Ternura es lo que no 
amenaza, lo que afirma; lo que aporta suelo para crecer; lo que hace posible caer y levantarnos sin tener que 
esconder nuestro barro. La ternura es la capacidad de ofrecer cobijo desde nuestra forma de mirar y de hablar.  

La pregunta es cómo concretar esta ternura, cómo concretar el amor del Dios-con-nosotras.  Desde la conciencia 
de ser amadas y desde el agradecimiento por este amor recibido. Cómo concretarlo en la mujer que soy hoy, la 
religiosa que soy hoy, en la realidad en la que vivo. Hay una necesidad grande de vivir más conectadas con nuestro 
corazón, con nuestro ser esencial. De escucharnos, intentando conectar con mi deseo profundo. 

Isaías 58, 6-12   

-Escuchemos el deseo de Dios en Isaías, cambiando la expresión, en vez del ayuno, “el cariño que yo 
quiero es este...”   

6Este es el ayuno que yo quiero: | soltar las cadenas injustas, | desatar las correas del yugo, | liberar a los 
oprimidos, | quebrar todos los yugos, 7partir tu pan con el hambriento, | hospedar a los pobres sin techo, | 
cubrir a quien ves desnudo | y no desentenderte de los tuyos.8Entonces surgirá tu luz como la aurora, | 
enseguida se curarán tus heridas, | ante ti marchará la justicia, | detrás de ti la gloria del Señor. 9Entonces 
clamarás al Señor y te responderá; | pedirás ayuda y te dirá: «Aquí estoy». | Cuando alejes de ti la opresión, 
| el dedo acusador y la calumnia, 10cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo | y sacies al alma afligida, | 
brillará tu luz en las tinieblas, | tu oscuridad como el mediodía. 11El Señor te guiará siempre, | hartará tu 
alma en tierra abrasada, | dará vigor a tus huesos. | Serás un huerto bien regado, | un manantial de aguas 
que no engañan. 12Tu gente reconstruirá las ruinas antiguas, | volverás a levantar los cimientos de otros 
tiempos; | te llamarán «reparador de brechas», | «restaurador de senderos», | para hacer habitable el país. 

 
3. ACOGER LO DÉBIL 

El amor de Dios no se encarna en la historia por donde lo esperamos. Su modo de irrumpir nos desconcierta.  
Jesús va a nacer escogiendo lo débil.  La puerta de entrada:  Zacarías versus María: No en Jerusalén sino Nazaret. 
No en el Templo sino en la casa. No durante la liturgia sino en la cotidianeidad. “Nacemos frágiles y morimos 
frágiles...”  

Un talante de humildad ante el Dios que se alumbra en lo débil y vulnerable del mundo. En el cada día, ¿en qué lado 
me sitúo yo? No tanto ¿“qué hago?” sino “cómo me sitúo” ante Dios, ante los demás, en mi comunidad, en las 
relaciones, en la misión... dónde me coloco? ¿Cómo acojo lo débil? Porque es ahí donde aprendo a acoger y a cuidar 
lo que viene de Dios.  
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Acoger es la acción principal de nuestra vida. Por ella todo comienza... “Nos vamos haciendo aquello que 
acogemos”.  El miedo nos encorva sobre nosotras, nos lleva a escondernos, es un “no”.  Acoger es un “sí”, una puerta 
que se abre, un camino de relación. Isabel y María se acogen en su momento de incertidumbre y de asombro (Lc 
1, 39-55).  Se bendicen la una a la otra, se hacen valer mutuamente.  Tenemos autoridad cuando hacemos crecer 
desde dentro.   

Descubren que acoger la vida desde su fragilidad (una sin marido y la otra mayor y estéril) les hace presentir a 
Aquel que viene en lo pequeño y en lo débil. Mirando pequeñeces, tomando rostro en las afueras, sin sitio, para 
traer para toda una vida abundante, una vida compartida... En su manera de saludarse, María e Isabel se confirman 
en la acción del Espíritu en ellas... Se esperanzan mutuamente. “hay bendición en tu vida”. La otra es una 
compañera de búsqueda. Vivir nuestro voto de escucha bajo la autoridad de los que sufren” (Magnificat).  Una 
escucha vulnerable, que aquello que acojo cambie mis comprensiones, mis expectativas.   

Sentirnos compañeras de esperanza con muchos otros y en camino. Participar en procesos que alumbran vida 
desde el abajo de la historia, desde las afueras. La minoridad, todo lo pequeño, lo que es pobre, todo lo vulnerable... 
lleva para nosotras la marca de su encarnación.    Sumar nuestros hilos a la trama de mujeres agradecidas y 
tomadas por la alegría (Sof 3, 16-17) como María e Isabel que a lo largo de la historia se han convertido en lugares 
de esperanza y salvación para muchos (Is 35, 1-10). 

“También nosotras somos un lugar particular de salvación, un lugar donde se teje la vida de Jesús, donde 
lo recibimos y lo damos “a luz”: se trata de compartir el pan, de curar un enfermo, de acariciar a un niño, 
de respetar la dignidad de las mujeres y de los extranjeros, de compartir la mesa y los propios bienes. 
De bailar con alegría el vino de la vida (...) De decir que “sí”. Que quiero acoger en mí esta posibilidad de 
ser “salvada” y de convertirme en un espacio de salvación para otros”. (Ivone Gebara)  

-Agradezco las personas que son para mí espacios de salvación. 

-En este Adviento nombre tres motivos para la esperanza. 

 

 

 


